La Historia 


Hay un ramo muy importante del 
estudio de la luz, acerca del cual podrían 
escribirse muchas obras, y que trata 
sencillamente de las leyes a que obedece 
la refracción de la luz. 

Este estudio requiere el auxilio de las 
matemáticas, y se llama óptica mate- 
mática; no tiene tampoco límites, y su 
importancia es grandísima, porque en 
él tiene su fundamento el empleo del 
microscopio, el del telescopio y el de 
todas las distintasclases de instrumentos 
Ópticos. 

Falta, además, estudiar el gran des- 


de la Tierra 


cubrimiento de los tiempos modernos, 
y es el de que la luz viene a ser elec- 
tricidad, lo cual significa que no pode- 
mos realmente hacernos cargo de ella, 
sin antes estudiar todas las clases de 
ondas eléctricas. Cuantos hechos hemos 
averiguado tocante a la luz son de 
naturaleza eléctrica, y todo hecho re- 
lativo a la electricidad contribuye a 
facilitarnos el estudio de la luz. Ningún 
descubrimiento habrá sido tan celebrado 
como lo será seguramente el de que, la 
luz que llena el universo, es una especie 
de electricidad y de magnetismo. 


EL CAMPANARIO Y LA NUEZ 


EF ABIENDO llevado la corneja una 
nuez a un elevado campanario, 
desprendióse ésta del pico en que estaba 
prisionera, y, cayendo en una hendidura 
del muro, suplicó a éste que la socorriese, 
por el favor que Dios le había otorgado 
de ser tan eminente y elevado, y de 
poseer tan hermosas y nuevas campanas. 
«Ya que no he podido caer, decía, 
bajo las verdes ramas de mi anciano 
padre, y ser cubierta, en la abonada 
tierra, por las hojas que de él se despren- 
dan, no me dejes abandonada, pues, al 
encontrarme en el pico de la corneja, 
hice voto de que, si escapaba del peligro, 
terminaría mis días en un agujero ». 


Movieron a compasión al muro estas 
. palabras, y dejóla estar en el lugar en 

que había caído. Pero, al poco tiempo, 
la nuez comenzó a germinar y a intro- 
ducir sus raíces por las hendiduras de 
las piedras, y a extenderlas y a echar 
ramas fuera de su escondrijo; y eleva- 
das éstas, en breve, sobre el edificio, y 
engrosadas las retorcidas raíces, abrieron 
éstas brecha en los muros, arrojando 
de su antiguo sitio a las envejecidas 
piedras. 

Entonces el campanario, tarde e inú- 
tilmente, lloró la causa de su desgracia, 
y, resquebrajándose, a no tardar, acabó 
por desmoronarse gran parte de él, 


LA GOLONDRINA 


NA golondrina (que era muy joven 
e imitaba cuanto se le ponía de- 
lante de los ojos) vió unas hormigas que 
llevaban granos a sus viviendas. 
—¿Qué hacéis? —les preguntó. 
—Hacemos provisión para el invierno 
—respondieron. 
—Esto es de sabios—pensó la golon- 
drina:—yo quiero hacer como ellas. 
Dicho y hecho: cazó tantas arañas y 
moscas cuantas pudo y las llevó al nido. 


—¿Qué haces tú?—le preguntó su 
madre. 

—¿Qué?—respondió la hija.—Hago 
provisión para el invierno, que será duro. 
Lo he aprendido de las hormigas. 

—Deja, deja esa prudencia a las hor- 
migas de la tierra. Tú eres un pájaro 
de los aires. Hija mía, nosotras tene- 
mos alas; y, cuando aquí es invierno, 
podemos buscar en otros países la prima- 
vera. Dios nos ha hecho así. 
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vierte en una estrecha cinta verde que 
se pierde a lo lejos. 

«Apenas cae la sombra sobre los 
muros del Cañón »—tan insensiblemente 
cierra la noche a nuestro alrededor—; 
la rigidez de la roca esculpida se 
matiza con indescribible delicadeza y 
hermosura de tintes, pasando por todos 
los tonos de color, anaranjado, cas- 
taño, amarillo y gris oscuro. Otros 
cañones pueden ser más profundos, sus 
muros de roca más escarpados, más 
sorprendentes sus temerosas alturas y 


EL LEÓN, EL LOBO Y LA ZORRA 


Trémulo y achacoso, 

A fuerza de años, un león estaba: 
Hizo venir los médicos ansioso 

Por ver si alguno de ellos le curaba. 
De todas las especies y regiones 
Profesores llegaban a millones; 

Todos conocen incurable el daño, 
Ninguno al rey propone el desengaño. 
Cada cual su remedio le procura, 
Como si la vejez tuviese cura. 

Un lobo cortesano, 

Con tono adulador y fin torcido, 

Dijo a su soberano: 

« He notado, señor, que no ha asistido 
La zorra como médico al congreso; 

Y pudiera esperarse buen suceso 

De su dictamen en tan grave asunto », 
Quiso Su Majestad que luego al punto 
Por la posta viniese. 

Llega, sube a Palacio, y como viese 
Al lobo su enemigo, ya instruída 

De que él era el autor de su venida, 
Que ella excusaba cautelosamente, 
Inclinándose al rey profundamente, 
Dijo: « Quizá, señor, no habrá faltado 
Quien haya mi tardanza acriminado; 
Mas será porque ignora 

Que vengo de cumplir un voto ahora, 
Que por vuestra salud tenía hecho; 


Le pr pero el Gran Cañón de 
ellowstone, a la vasta grandeza que 
impresiona el ánimo, añade esta gloria | 
del colorido delicado y harmonioso ». 
Ningún sonido rompe el silencio de la 
soledad, a excepción del distante rugido 
de las cascadas, y el súbito ruído de 
gigantescas alas al remontarse un águila 
en el aire debajo del mismo borde en 
que nos hallamos. Llega la noche; nos 
cubre con su manto, haciéndonos perder 
de vista el Gran Cañón, y pone término a 
nuestra visita al Parque de Yellowstone. 
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Y para más provecho, 

En mi viaje traté gentes de ciencia 
Sobre vuestra dolencia: 

Convienen, pues, los grandes profesores, 
En que no tenéis vicio en los humores; 
Y que sólo los años han dejado 

El calor natural algo apagado; 

Pero éste se recobra y vivifica, 

Sin fastido, sin drogas de botica, 

Con un remedio simple, liso y llano, 

Que Vuestra Majestad tiene en la mano. 
A un lobo vivo arránquenle el pellejo, 

Y mandad que os le apliquen al instante: 
Y por más que estéis débil, flaco y viejo, 
Os sentiréis robusto y rozagante, 

Con apetito tal, que sin esfuerzo, 

El mismo lobo os servirá de almuerzo ». 
Convino el rey; y entre el furor y el hierro 
Murió el infeliz lobo como un perro. 


Así viven y mueren cada día 

En su guerra interior los palaciegos, 

Que con la emulación rabiosa, ciegos 

Al degiiello se tiran a porfía. 

Tomen esta lección muy oportuna, 

Lleguen a la privanza, enhorabuena; 

Mas labren su fortuna 

Sin cimentarla en la desgracia ajena, 
SAMANIEGO. 
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siempre que ve a otras criaturas llorar. 
Una cara placentera, parece que nos 
alegra el espíritu, en tanto que se con- 
trista nuestro ánimo, cuando oímos a 
otra persona lanzar exclamaciones de 
horror. Nada hay que tanto excite 
nuestra ira como la contemplación de la 
cólera ajena. Nadie ignora qué diferen- 
cia tan grande existe entre la compañía 
de unos individuos y la de otros. En 
este sentido de la palabra no debemos 
suponer que la simpatía signifique 
siempre benevolencia o bondad: éstas 
son el resultado exclusivo de las emo-" 
ciones tiernas. Una persona que carezca 
de éstas puede, no obstante, sentirse 
profundamente afectada por las triste- 
zas y miserias ajenas. 

Se entiende por sugestión un extra- 
ordinario poder que poseemos sobre los 
demás, en cuya virtud podemos llevar 
el convencimiento al ánimo de otras 
personas, y hasta frecuentemente per- 
suadirnos los unos a los otros a hacer 
toda clase de cosas sin ninguna razón 
real para ello. La sugestión se observa 
con mayor intensidad en los niños y en 
las personas aniñadas, siendo ademásmu- 
cho mayor el efecto que en aquéllos pro- 
duce la edad y las apariencias de saber, 
fuerza y poder de las personas mayores. 

E CÓMO PUEDE DESAPARECER UN DOLOR 


DE CABEZA, SI HAY ALGUIEN QUE ASE- 
GURE FORMALMENTE QUE HA PASADO 


Fácil sería escribir un libro entero 


LA ZORRA Y 


Una zorra cazando, 

De corral en corral iba saltando. 
A favor de la noche, en una aldea, 
Oye al gallo cantar, maldito sea, 
Agachada, y sin ruido, 

A merced del olfato y del oído, 
Marcha, llega, y oliendo a un agujero, 
ste es, dice, y se cuela al gallinero. 

Las aves se alborotan, menos una 

Que estaba en cesto, como niño en cuna, 
Enferma gravemente. 

Mirándola la zorra astutamente, 

La pregunta: « Qué es eso, pobrecita? 


acerca de la sugestión, y, en efecto, 
muchas obras se han escrito sobre un 
caso particular de la misma, que se 
denomina hipnotismo, el cual es una 
especie de sueño en que caen ciertas 
personas, mediante determinados pro- 
cedimientos, y en el que se hallan 
siempre dispuestas a obedecer cuantas 
sugestiones se les hagan. Esto es muy 
conveniente en ciertos casos, por ejem- 
plo, cuando una persona ha estado 
padeciendo por espacio de varios meses 
fuertes dolores de cabeza, si la hipno- 
tiza una persona respetable y le asegura 
que el dolor de cabeza ya ha desapare- 
cido y que no le volverá más, es tan 
grande en estos casos la fuerza de 
la sugestión que, con frecuencia, cesan 
los padecimientos de la persona en- 
ferma. 

También es una propiedad notable de 
nuestra naturaleza la imitación, viven- 
do en sociedad unos con otros, como de 
hecho vivimos, pues explica muchos 
actos de los hombres. Los efectos de esa 
inclinación natural se manifiestan en 
todas las edades, y muy en especial, en 
las primeras etapas de la vida, y es una 
de las cosas que no deben echar en olvi- 
do las personas que suponen que el 
hombre es un animal racional en el 
sentido de que jamás ejecuta una acción, 
sin tener para ello una buena razón lógi- 
ca, perfectamente meditada de ante- 
mano. 


LA GALLINA 


¡Cuál es tu enfermedad? ¿tienes pepita? 
Habla: ¿cómo lo pasas, desdichada? » 

La enferma la responde apresurada: 
«Muy mal me va, señora, en este instante: 
Muy bien, si usted se quita de delante ». 


¡Cuántas veces se vende un enemigo, 

Como gato por liebre, por amigo! 

Al oir su fingido cumplimiento, 

Respondiérale yo para escarmiento: 

Muy mal me va, señor, en este instante: 

Muy bien, si usted se quita de delante. 
SAMANIEGO. 


LAS HADAS CONTEMPLABAN EMBELESADAS EL ESPECTÁCULO 
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LA FIESTA DE 
PA era un muchacho muy 

despejado, que tenía una gracia 
especial para contar cuentos, exornán- 
dolos con comentarios más o menos 
poéticos, de su propia cosecha. A su 
hermanita Elisa le gustaba mucho oirle, 
y no perdía ocasión de importunarle, 
pidiéndole alguna narración. 

—Oye, Ernesto—le dijo un día;—ya 
hace tiempo que me has prometido el 
cuento de la fiesta de los ratones, y 
nunca cumples tu palabra, 

—Bien, te la cumpliré ahora mismo, 
pero a condición de que no me interrum- 
pas como sueles, pues te advierto que, 
si lo haces, a la tercera vez me callaré, 

—Ya verás cómo te escucho sin 
chistar., 

—Entonces, empiezo. 

«Era una noche muy calurosa, de 
fines de verano, y Floralinda, le reina 
de las hadas, no podía conciliar el sueño, 
Estaba más pálida que de ordinario, y 
a cada instante llamaba a sus camareras 
de servicio, Esmeralda y Amatista. 

—Señora—le dijo por fin ésta, —¿por 
qué no salir a gozar del agradable am- 
biente de la campiña? El blanco disco 
de la luna esparce en el horizonte una 
dulce y brillante claridad que compite 
con la del astro del día. La atmósfera 
está en calma; el cielo, límpido y azul; y 
es tan suave el aliento de la brisa, que 
apenas mueve las hojas de los árboles. 

—Y bien, ¿adónde iríamos?—pregun- 
tó impaciente la soberana. 

—A la floresta de los pinos—contestó 
Amatista.—Es un sitio delicioso; y pre- 
cisamente allí se celebra hoy la gran 
fiesta de los ratones de las praderas, a 
la que hace tiempo estamos invitadas. 

—Ea, pues; siendo así, no hay. más 
que hablar, 

Oyóse a poco un levísimo rumor de 
alas, y en breves momentos Floralinda 
y sus dos damas cruzaron invisibles el 
espacio y aparecieron sentadas alrede- 
dor de un grueso tronco de encina, recién 
aserrado. No bien las hadas estuvieron 
en sus puestos, surgió sobre la rústica 


LOS RATONES 


plataforma que formaba la aserrada 
superficie, un gnomo estrafalario, pro- 
visto de un instrumento músico, mezcla 
de violín y mandolina. El gnomo hizo 
una reverencia, blandió el arco tres 
veces, marcando un compás, y preludió 
una sinfonía original, conjunto de ru- 
mores de pisadas furtivas sobre la yerba, 
craquear de roeduras, arañar de escarbo 
y estornudos ratoniles.» 

—¡Vaya una música más rara que 
debía de ser ésal—exclamó Elisa. 

—Todos los ruidos tienen su música, 
cuando se sabe oir, dice el libro que nos 
regaló papá el día de su santo. Y ad- 
vierte que ya me has interrumpido una 
vez. Pero prosigo. 

«Luego el gnomo, con una voz Cas» 
cada e indefinible, cantó: 


Abandonad al punto las madrigueras, 
Ratoncitos alegres de las praderas; 
Y, de mis melodías al dulce son, 
Celebraréis, tejiendo festiva danza, 

os sabrosos placeres que en lontananza 
Os ofrece la pingije recolección, 


Obedeciendo al conjuro misterioso del 
canto, empezaron a llegar de aquí y allá, 
vestidos con moteados trajes azules, 
amarillos o grana, numerosos ratoncitos, 


que no tardaron en formar larga cadena. 


Cogidos de las manos, y danzando al 
compás de la música, la cuerda de bai- 
larines empezó a describir un círculo, 
pasando por delante de las hadas y su 
reina, que los contemplaban embelesa- 
das y boquiabiertas. Poco después, y a 
una señal del que iba el primero en la 
fila, entonaron a coro la canción de la 
fiesta: 


Con sus rudas faenas 

Pasó el verano; 

Las trojes están llenas 
De rico grano. 
Bailad, ratones, 

No temáis del invierno las amarguras, 
Pues ya tenéis seguras 
Las provisiones. 


Buena cosecha ha habido 
De cereales 
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Y gran fruto han rendido 
Los legumbrales; 
Bailad, ratones, 
Pues sin andar rondando las alacenas, 
Tendréis a manos llenas 
Las provisiones.» 


—Si—interpuso Elisa;—pero no cuen- 
tan con los gatos y las ratoneras, que no 
los dejarán hacer de las suyas. 

—Así les pasa a muchos, que se echan 
sus cuentas galanas, sin mirar a los 
inconvenientes... Y con esto me has 
cortado otra vez el relato. Anda con cui- 
dado, porque a la tercera va la vencida. 

« Bien, pues como decía, a cada nueva 
estrofa la danza se iba animando más, 
y las vueltas se sucedían con redoblado 
ardor. Cuando después de largo rato 
cesó el canto y el baile, los gnomos sir- 
vieron un banquete, en que abundaron 
grajeas de todas clases, frutas y semillas 
confitadas, albondiguillas fiambres y 
embriagadores elíxires, extraídos del 
cáliz de las flores. En un principio sólo 
se oía el ruido de cascar y triturar las 
confituras secas, que eran devoradas 
con avidez por los bailarines fatigados 
y hambrientos; mas, al paso que el 
apetito de éstos fué saciándose, y sobre 
todo cuando las frecuentes libaciones 
dejaron expedito el camino a la expan- 
sión comunicativa, entabláronse mil 
conversaciones sobre diferentes asuntos. 
No tardaron en formarse numerosos 
corrillos, agrupándose los concurrentes 
según sus edades, aficiones y genios. 
En una parte se trataba de los pro- 
cedimientos más eficaces y rápidos para 
la apertura de galerías subterráneas, 
perforación de muros, escalo de ana- 
queles y eliminación de obstáculos y 
trampas; en otra, un grupo de damas 
de la créme ratonil exponía y contrastaba 
opiniones sobre el valor alimenticio de 
embutidos y conservas; más allá la gente 
joven charlaba de modas o entonaba 
canciones del día; por doquiera reinaban 
la mayor animación y regocijo. Entre 
los ratones graves hubo quien se jactó 
de haber asistido al célebre congreso de 
Ratópolis y de haber rebatido y echado 
por tierra el descabellado proyecto de 
poner el cascabel al gato, defendido por 


algunos ilusos, logrando que se le susti- 
tuyera por el de poner pies en polvorosa, 
mucho más práctica y conforme a los 
instintos de la raza. Hubo también in- 
teresantes historias de proezas y aven- 
turas de merodeo. Una de las ratonas 
más corpulentas y respetables refirió 
cómo había logrado penetrar en un 
almacén de perniles y cecinas, donde 
pasó tan guapamente una buena parte 
del año criando dos numerosas nidadas 
con todo el regalo apetecible. Pero uno 
de los individuos más jóvenes de la 
familia cometió la imprudencia de en- 
caramarse a un jamón colgado del techo 
y roer la cuerda de que pendía; con lo 
que aquél cayó estrepitosamente sobre 
una gran orza, atrayendo con el ruido 
a los dueños, que armados de escobas y 
garrotes acabaron con toda la manada, 
sin que se salvara nadie más que la 
narradora, gracias a la tubería de un 
albañal en que pudo colarse a tiempo. 
Otro de los circunstantes contó cómo 
en una despensa había topado con un 
magnífico queso de bola, en cuyo in- 
terior pasó una temporada deliciosa 
comiéndose las paredes de su vivienda 
hasta dejarla convertida en original 
pelota de foot-ball. Y por el estilo si- 
guieron otros relatos, mientras se sir- 
vieron los postres con las últimas copas. 

» Terminada la comilona, reanudóse la 
danza, prolongándose la fiesta hasta que 
la luna ocultó su plateado disco tras las 
lejanas masas de arbolado. De pronto 
rasgó el aire el clamoroso canto del gallo, 
anunciando la venida de la aurora, que 
silenciosa avanzaba por Oriente. Al 
punto, sumiéronse los gnomos en las 
entrañas de la tierra, y desaparecieron 
como por encanto las hadas, mientras 
la ratonil caterva se sepultaba en sus 
escondrijos.» : 

—Y ¿por qué, cuando cantó el gallo, 
desaparecieron las hadas y los gnomos? 
—preguntó Elisa.—¿Es que las hadas 
les tienen miedo a los gallos? 

—No es por eso—contestó Ernesto, — 
sino porque los gnomos y las hadas se 
retiran siempre al llegar la luz del día. 
Y como es la tercera vez que me in- 
terrumpes, este cuento ya se acabó. 
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